Lectio: PAN PARTIDO Y REPARTIDO
Mc 6, 34-44
Y al desembarcar, vio mucha gente, sintió compasión de ellos, pues estaban como ovejas que no tienen pastor, y se puso a enseñarles muchas cosas. 

Era ya una hora muy avanzada cuando se le acercaron sus discípulos y le dijeron: 

« El lugar está deshabitado y ya es hora avanzada. 

Despídelos para que vayan a las aldeas y pueblos del contorno a comprarse de comer. » 

Él les contestó: « Denles ustedes de comer. » 

Ellos le dicen: « ¿Vamos nosotros a comprar doscientos denarios de pan para darles de comer? » 

Él les dice: « ¿Cuántos panes tienen? Vayan a ver. » 

Después de haberse cerciorado, le dicen: « Cinco, y dos peces. » 

Entonces les mandó que se acomodaran todos por grupos sobre la verde hierba. 

Y se acomodaron por grupos de cien y de cincuenta. 

Y tomando los cinco panes y los dos peces, y levantando los ojos al cielo, pronunció la bendición, partió los panes  y los iba dando a los discípulos para que se los fueran sirviendo. También repartió entre todos los dos peces. 

Comieron todos y se saciaron. 

Y recogieron las sobras, doce canastos llenos y también lo de los peces. 

Los que comieron los panes fueron 5.000 hombres.

El texto.

Podemos distinguir tres partes:

a) En la primera se nos presenta a Jesús que al desembarcar ve al pueblo como ovejas sin pastor y se pode a enseñarles.

b) En la segunda tenemos el diálogo de Jesús con sus discípulos sobre qué conviene hacer con el pueblo.

c) En la tercera se nos habla del compartir el pan. Cuando se comparte hay para todos y sobra.

1.- Palabra y realidad

El texto nos muestra cuál es la realidad del pueblo: está como ovejas sin pastor. Está abandonado a su suerte. Nadie le da de comer. Sus jefes están ocupados en grandes banquetes.

Frente a esta realidad tenemos la reacción de los discípulos y la de Jesús. Los discípulos piden a Jesús que despida al pueblo antes de que sea de noche. No se quieren complicar.

Jesús aparece como quien se preocupa del pueblo: le organiza como pueblo: se acomodan por grupos de cien y cincuenta. Y luego les distribuye el pan.

En realidad el texto contrapone dos tipos de relaciones: las de compra–venta simbolizadas en el denario y las relaciones de servicio y compartir simbolizadas en el pan.

2.- Los lazos

Jesús y el Padre.

Jesús se siente el buen pastor enviado a su pueblo para llevarle a pastos abundantes, para darle vida. Jesús experimenta compasión ante el pueblo igual que su Padre. Ve que todo es don de Dios, por eso levanta los ojos al cielo y bendice. Nada es propiedad. Los dones del Padre son para compartir como hermanos.

Jesús y sus discípulos.

Los discípulos no están preocupados por el pueblo. Ellos viven en otras claves. Su mesianismo es davídico, de gloria y poder. Jesús busca enseñarles, hacerles cambiar de actitud: dadles vosotros de comer. Lo primero que tenéis que hacer es ocuparos del pueblo. Busca asociarles a su misión aunque ellos no acaban de comprender. No desespera de ellos.

3.- Otros textos.

Marcos 5, 41 - 43

Y tomando la mano de la niña, le dice:

 «Talitá kum», que quiere decir: «Muchacha, a ti te digo, levántate» 

La muchacha se levantó al instante y se puso a andar, pues tenía doce años. 

Quedaron fuera de sí, llenos de estupor. 

Y les insistió mucho en que nadie lo supiera; y les dijo que le dieran a ella de comer.

Marcos 12, 13 - 17

Y envían donde él algunos fariseos y herodianos, para cazarle en alguna palabra. 

Vienen y le dicen: «Maestro, sabemos que eres veraz y que no te importa por nadie, porque no miras la condición de las personas, sino que enseñas con franqueza el camino de Dios: ¿Es lícito pagar tributo al César o no? ¿Pagamos o dejamos de pagar?» 

Mas él, dándose cuenta de su hipocresía, les dijo: «¿Por qué me tentáis? Traedme un denario, que lo vea» 

Se lo trajeron y les dice: «¿De quién es esta imagen y la inscripción?» Ellos le dijeron: «Del César» 

Jesús les dijo: «Lo del César, devolvédselo al César, y lo de Dios, a Dios» Y se maravillaban de él.

Marcos 14, 

Y mientras estaban comiendo, tomó pan, lo bendijo, lo partió y se lo dio y dijo:

 «Tomen, este es mi cuerpo» 

Tomó luego una copa y, dadas las gracias, se la dio, y bebieron todos de ella. 

Y les dijo: «Esta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos». 

Dos líneas importantes del texto: 

a) la actitud de los discípulos de no complicarse la vida, no meterse en la misión, y la actitud de Jesús de querer implicarlos insistentemente en la misión. 

b) Toda nuestra vida es una Eucaristía y por ello celebramos

Los discípulos vuelven contentos por lo que hicieron. Jesús no les había pedido nada, sólo que hicieran experiencia de hospitalidad, pero ellos hicieron lo que quisieron… No se trata tanto de hacer o ser generosos, sino de hacer lo que Jesús quiere. 

Los discípulos cuando se ponen delante la echan a perder… el lugar del discípulo es detrás del maestro, ese es su lugar por definición. 

Ante esta situación Jesús los invita a ir a un lugar solitario. Tiene que enseñarles, el momento es oportuno. La multitud llega antes que ellos al lugar. Se nota que sabían dónde se solían encontrar los discípulos con Jesús. 

Cuando desembarcó, Jesús... Sólo él, los demás no lo hicieron. También cuando fue a Gerasa, tierra pagana, sólo él desembarcó, los discípulos no lo hicieron, temían contaminarse. Ellos no bajan, él sí. De pronto se le conmueven las entrañas (sólo a los que se bajan)… pues vio a la multitud como ovejas sin pastor… 

Esta es una invitación a salir cada mañana a recibir a los alumnos como Jesús salió… sin defensas, ni barreras, y fuera de la barca, expuestos, para que el corazón y las entrañas se nos conmuevan ante ellos… y nos pasemos largo rato enseñándoles… porque les vemos como Dios les ve y nos conmovemos como él se conmueve. El ver y el conmoverse como Dios son las fuentes verdaderas de la misión. Ello genera estar sin tiempo con ellos y enseñándoles y partiéndoles el pan, el pan de sentido, del cariño, de la acogida incondicional, de la fiesta, etc. 

Siendo la hora avanzada, los discípulos salen de la barca y van al encuentro de Jesús para advertirle que es tarde y en poco tiempo será de noche. Le recuerdan que el lugar es solitario y que lo mejor es que se larguen. 

Ellos, los discípulos, le señalan lo que tiene que hacer el maestro. Despide. Que no nos compliquen la vida. El deseo se tranquilidad, seguridad, de  no implicarse ni complicarse, manda en la misión. 
Ante esto Jesús reacciona respondiendo: denles de comer ustedes. Los invita a implicarse, a meterse en el problema. La respuesta no se hizo esperar: de dónde sacaremos doscientos denarios para comprar pan… ellos se mueven en la lógica de la compra-venta. Jesús no les habló de comprar, les dijo que les dieran de comer… nosotros también caemos en la lógica de los medios: si tuviéramos…, de dónde vamos a sacar para…, si pudiéramos…, si… como si la misión no dependiese de otro estilo de relaciones que no sea la del mercado. 

Cuántos panes tienen ustedes. Cinco y dos pescados, es la respuesta. Luego les ordenó que los acomodaran por grupos en la “verde hierba” (¿cómo, no estaban en un lugar desértico? Lo que pasa es que esto trae a la memoria afectiva –del corazón- que Jesús es el buen Pastor)

Luego tomando los panes, alzó los ojos al cielo, pronunció la bendición, partió los panes y se los fue entregando a los discípulos para que los distribuyeran. Este párrafo tiene un paralelismo impresionante con la última cena. Allí Jesús tomó el pan, levantó lo ojos al cielo (tomó los bienes en sus manos y los saca del círculo de la posesión y los pone en la órbita de don. Sí todo es don y por lo tanto es para compartir). Todo es don del Padre, también mi vida lo es. 

Celebrar cada día esta Eucaristía en la escuela, es el desafío. Tomar lo que tengo y lo que soy en mis manos, cada mañana, cada tarde, y decirle al Padre: todo es don,  todo es tuyo y que él lo bendiga y que luego se parta y reparta para los niños y jóvenes y que todos puedan comer de él hasta saciarse… 

Ver cada mañana, cada tarde, como ve el Padre, conmoverse como el Padre se conmueve… enseñarles largamente. 

Nuestra misión es vivir y celebrar la Eucaristía en la vida… cuando vivo así, la celebración de la Eucaristía cobra sentido y plenitud. Eso que hace el sacerdote en la Eucaristía es lo que hice yo a lo largo del día: tomar mi vida, elevar los ojos al cielo y decirle al Padre que todo es don de suyo y pedirle la bendición y luego partirla y repartirla entre los niños y jóvenes hasta que se sacien. Luego recojo las sobras, nada se puede perder. 

TEXTOS DE JUAN MARÍA

"Dejen su país, su familia; sacrifiquen todo; vayan a enseñar a esos niños que piden el pan de la instrucción y que están expuestos a perecer porque no hay nadie que lo rompa y se lo distribuya".
 

"Cuando el Verbo se ha hecho carne y ha habitado entre nosotros, ¿no ha instruido con su boca divina a todos aquellos que le seguían?, ¿no ha reunido en torno a Él a los pequeños niños para enseñarles y bendecirles? Y nosotros, que somos sus discípulos ¿podemos no imitar sus ejemplos, y no contribuir tanto como nos sea posible a preservar la generación naciente del doble contagio de las malas doctrinas y de las malas costumbres?".

"Pero si de los grandes bienes que Dios nos llamaba a hacer a la religión por la santa misión que ella ha recibido; si al oriente y al occidente tantos pueblos elevan su voz y nos dicen: dense prisa por anunciarnos la buena noticia de la salvación, porque tenemos hambre, tenemos sed, seremos dóciles a sus enseñanzas, no trabajarán en vano; y si tenemos el dolor de no poder distribuir el pan de la instrucción a tantos desgraciados que se sienten privados y que nos lo piden, ¿de quién es la culpa? ¿Quién dará cuenta de esta gran responsabilidad delante de Dios? ¿No serán aquellos que Dios había escogido, marcado, nombrado, para extender su reino, para ser los instrumentos de su misericordia y que, me atrevo a decir, han tirado por la borda esta vocación divina, como una cosa de poco precio y de la que no tienen que dar cuenta ninguna?".

«A sus ojos ¿qué es un Hermano? Un Hermano no es sólo discípulo de Jesucristo, es un cristiano privilegiado y distinguido entre los otros, porque ha recibido la sublime misión de enseñar a los niños la doctrina de la salvación, de ser el guardián de su inocencia, de dirigir sus primeros pasos hacia el cielo, de formarles en la práctica de todas las virtudes que deben conducirles a él. Un Hermano es enviado, como el mismo Jesucristo lo ha sido, para recoger las ovejas dispersas de la casa de Israel».

� Sermones VII.p.2242.


� Sermones II. p.799.


� Antología p.310-311.


� 530 EXCELLENCE DE LA VOCATION DU FRÈRE





